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He aquí toda la graciosa genti­

leza de Belinita Valdeterrazo. 

Sus encantos —que son muchos 

—se enmarcan entre la blonda 

de su mantilla que, al caer sobre 

su cabecita airosa, parece pre­

gonar la gracia española de la. 

Vizcondesa de los Antrines. 



SO N las siete de l a mañana cuando nos 
sentamos junto a nuestros balcones 
de l a calle de Goya. Apenas si hay 
luz. Todavía no dora el sol l a a l ta 

torre de l a iglesia de l a Concepción, n i aún 
han caído los primeros rayos del astro sobre 
l a gentil silueta del insigne descubridor del 
Nuevo Mundo, en la hermosa plaza de su 
nombre. Duermen todos los míos: m i mujer, 
mis-hijos... Y en este silencio, casi religioso, 
y o he cogido la p luma, y junto a mis b a l ­
cones me pongo a escribir. Me desperté hace 
tiempo. Me encanta madrugar. Soy 
u n enamorado de la mañana. E l 
aire es puro, la luz es nueva, el aura 
suave, hasta parece que se ensan­
chan los pulmones aspirando l a fres­
c a brisa matinal . Y aquí estoy, vien­
do cómo y a intenta asomar el sol 
por el horizonte para bañar de oro 
l a ciudad. 

¡Qué silencio! D a gusto trabajar 
así. Di j érase que l a p luma corre más 
y mejor sobre las cuartillas. 

Y en este silencio, y en estas cuar­
tillas, que parece que tienen algo 
de confesión, os queremos decir nos­
otros, queridos lectores, o queridos 
amigos, que estamos contentos y 
que nuestro corazón se muestra a l ­
borozado dentro de nuestro pecho. 
¿Por qué? E s m u y sencillo. E s tan 
sencillo como íntimo. Porque nos­
otros ideamos este conjunto de pá­
ginas con mucha ilusión, y vosotros 
las habéis acogido y propagado con 
una bondad que no nos recatamos 
en consignar, como tampoco reca­
tamos l a consignación de nuestra 
gratitud. Habéis sido muy amables, 
m u y cariñosos. Y habéis dado a 
V I D A A R I S T O C R Á T I C A el éxito que 

en este tercer número y a se permite 
el lujo de disfrutar. 

B i e n que nosotros—hombres no 
de fortuna (y esto cuesta un dine­
ral), pero sí de voluntad y de f e — 
hemos puesto nuestra mejor inten­
ción y nuestro más noble esfuerzo 
en la empresa; bien que nosotros 
soñamos con ser amables y amenos 
e interesantes; bien que nosotros 
ponemos nuestros cinco sentidos en 
que el periódico—como y a lo vais 
viendo—sea un leal amigo de todos 
vosotros...; pero nada de esto har­
taría, nada de esto hubiera bastado, 
si vosotros no le hubierais dispen­
sado desde el primer momento 
vuestra ayuda amable y generosa. 
Luego, l a Prensa ha sido con nos­
otros de lo más extremosa. L a aco­
gida que nos dispensaron los perió­
dicos hemos de agradecerla también. 
Y directores hubo de importantes 
Empresas periodísticas, que envían 
su fuerza en la opinión, que nos 
honraron, a l aparecer el primer número, con 
cartas que no podemos olvidar. 

L u c a de Tena, por ejemplo, el gran don 
Torcuato L u c a de Tena, paladín esforzado 
por todo lo que sea orden social y respeto 
a la disciplina y amor a España, en cuya 
causa le acompañamos nosotros encantados, 
no sólo nos dedicó en A B C—el gran perió­
dico nacional—elogios bien sentidos, sino que 
además nos dirigió una carta que casi nos 
llegó a emocionar. «Le felicito m u y sincera-

mente—nos decía—por su periódico V I D A 
A R I S T O C R Á T I C A . N O se puede hacer nada 
más distinguido. E s una Revis ta que honra 
a l a Prensa española.» ¿Pues y D. Mariano 
Zava la , Director general de Prensa Gráfica? 
Nos favoreció también con otra carta, en l a 
que, entre otras cosas, que callamos por con­
siderarlas excesivas, nos decía: «He leído, 
releído y vuelto a leer su Revis ta hermosa, 
selecta, delicada y de seguro éxito, lo que 
afirmo de un modo rotundo y sin temor a 
equivocarme. L e felicito calurosamente y sin 

U N G R A N BAILE BENÉFICO 

Q U E SERÁ, ADEMÁS, U N A FIESTA 

D E A R T E 

Las aristocráticas damas que intervienen en 
la bella empresa de caridad internacional, que tie­
ne por principal objeto socorrer a los niños des­
validos de todos los países castigados por la gue­
rra, organizan una magnífica fiesta, que tendrá la 
más favorable acogida y que ofrecerá el más bri­
llante resultado. Se trata de la celebración de un 
gran baile en el teatro Real. 

Este baile, al que serán invitados los Reyes con 
su augusta familia y el Cuerpo diplomático extran­
jero, tendrá en cierto modo las características de 
una fiesta celebrada en una residencia particular. 

Las señoras organizadoras repartirán los bille­
tes entre sus relaciones, y así, la fiesta tendrá ma­
yor encanto. 

Se rogará a tedas las señoritas que lleven trajes 
de la época de Goya, o lo más parecido posible. E l 
conjunto de las figuras que allí se reúnan será, pues, 
interesante. E l escenario del Real estará también 
adornado con tapices de Goya. 

E l baile será acompañado por una gran orques­
ta, que ejecutará las más bellas y originales piezas 
modernas. 

Los productos de esta gran fiesta^ como los de 
la exposición del Nacimiento y grupo de la Dego­
llación, y otros, que aún se admiran en la Academia 
de Bellas Artes, se dedicarán al socorro de los niños 
desvalidos de los países beligerantes, y además, al 
de los huérfanos de la Guardia civil española, y 
al del Comedor de Caridad para Madres lactantes. 

mundo de la Prensa, hemos de sumar no sa­
bemos cuántas cartas y tarjetas de ilustres 
personas de la sociedad aristocrática—entre 
ellas, muchas damas—, que no solamente nos 
honraban con su subscripción, sino con su 
felicitación más galante. Y algunas de ellas 
—como lo hemos demostrado desde el pri­
mer número—con sus trabajos literarios. 

Repetimos que estamos contentos. ¿Que 
esto cuesta mucho dinero y que nosotros no 
somos hombres de fortuna? Pues como si no. 
A nosotros no nos arredra nada cuando el 

f i n — y los medios que se ponen en 
práctica para llegar a él—es honra­
do, leal y dentro de la más exqui­
sita cortesía. Y como la fortuna se 
manifiesta de muy diversas mane­
ras, si no contamos con millones 
en metálico, contamos, en cambio, 
con muchísimos amigos, que se han 
apresurado a honrarnos con su subs­
cripción o con su anuncio. Y aquí 
está nuestra Revista , presentada 
como si tuviésemos u n fuerte capi­
ta l . E s decir, mejor. Porque de em­
plear u n capital fuerte en esta em­
presa hubiésemos hecho y a no sé 
cuántos cálculos para ver el interés 
que nos podía dar, y no teniendo 
más que unos cuantos duros, nos 
hemos dicho: —rVamos a hacer el 
periódico como se debe, sin esca­
timarle nada y proporcionándole el 
mayor interés. Que salga muy bien. 

Y aquí está. 
Y si perdemos el dinero, y nuestra 

situación llega a ser angustiosa, rom­
peremos l a p luma, lloraremos la 
muerte de nuestra ilusión y roga­
remos a nuestras buenas amistades 
que nos organicen una funcioncita 
benéfica, repartiéndose entre todas 
ellas las localidades del teatro. 

Pero, por ahora—Dios lo quiere 
as í—me parece que no vamos a te­
ner que molestar a nadie. 

* * * 

reservas de ningún género.» Y nada diremos, 
por motivos de delicadeza fácilmente com­
prensibles, perteneciendo nosotros a la Socie­
dad E d i t o r i a l de España, de l a carta cariñosa 
que nos envió su Presidente, el querido don 
Miguel M o y a . 

Tenemos, pues, motivos para estar con­
tentos—a pesar de la huelga, que tantos 
trastornos nos ocasionó, sin culpa ninguna 
por parte nuestra—; porque a estas cartas 
de ilustres y respetadas personalidades del 

Son y a las ocho y media de la 
mañana del día del Santo del Rey. 
Luce el sol, br i l la el sol, relumbra 
el sol. E s una mañana dorada y 
l i m p i a , una de esas mañanas espa­
ñolas que tanto levantan con su 
cielo azul el espíritu y el corazón. 
Levantemos también nuestra mira­
da, alcemos nuestros ,ojos y pida­
mos felicidad para el R e y y para 
España. 

Pero pidamos también, aunque 
con cierta desesperanza de conse­
guirlo, el acierto mayor en los que 
tengan que aconsejar a l Soberano. 
De esto dependerá principalmente 
l a ventura del R e y y de su pueblo. 

Los chicos se han levantado ya; 
su madre también. Y una y otros me es­
peran para desayunar. Cuando entro en el 
comedor, me dicen: 

—Papá: hoy no tenemos colegio; es el 
Santo del Rey. 

— P u e s entonces hoy es día de gala. 
Y se cuadran militarmente, mientras en 

el piano resuenan los acordes de la Marcha 
R e a l . 

L E O N - B O Y D 



C A R T A S D E " U N A C O L E G I A L A . . . D E S E N V U E L T A " 

Honramos hoy esta página de VIDA ARIS TOCRÁ-
TICA con una interesante carta llena de fragante inge­
nuidad. Fírmala una ilustre señorita que oculta su 
nombre con el seudónimo de " Una Colegiala desenvuel­
ta". La conocemos, la admiramos. Es todavía casi una 
niña. Sabernos que cuanto en su carta nos dice es verdad 
y con mucho gusto la publicamos íntegra, sin quitar ni 
poner punto ni coma. Además encierran sus palabras 
una saludable lección para los que creen que nuestros 
aristócratas sólo se ocupan y preocupan del Ritz y del 
Palace, del Maxim's y del Ideal. Los que así piensen, 

peor para ellos. Porfortuna hay también entre las clases 
elevadas espíritus bien orientados, generosos corazones y 
valor para arriesgar sus vidas siem-bre que sea preciso. 
Y no decimos más. Nuestras colaboradoras van saliendo. 

Tiene hoy la palabra nuestra encantadora colegiala. 

Señor director de V I D A A R I S T O C R Á T I C A . 

M i señor León-Boyd. U s t e d sabrá perdo-
que me dir i ja a usted por m i propia cuen-

l i a Y o a usted le conozco bastante. A u n q u e 
or m i edad no v o y a fiestas mundanas 5Lno m e l levan, mejor d i c h o — y o le he visto 

etidás veces en casa de mis padres y sé 
ue le quieren a usted m u y bien. Sé, por 

tanto, que es usted m u y amable. Y o soy u n a 
hiauílla u n poco decidida. Como somos 

casi todas las chiquil las de hoy. (¡Ay, si mis 
oadres me vieran escribir estas cosas!) Y 
m e atrevo a escribir a usted enviándole ese 
retrato de ese apuesto teniente de Caballe­
ría que acaba de cruzar por los aires, en u n 
vuelo de águila, desde M a d r i d a Tetuán. 

Y o pertenezco a u n a porción de J u n t a s 
benéficas, yo visito muchas casas de pobres, 
yo he visitado, con m i madre unas veces y 
con m i señora de compañía otras, algún 
que otro taller de obreritas y de obreritos... 
Y sí me gusta el c ine—¿a qué n e g a r l o ? — 
también me gusta hacer el bien y l a just i ­
cia que puedo. Y o he oído muchas veces a 
la gente que no tiene posibles vociferar con­
tra los ricos. E n algún momento he pensado 
que tendrían razón. Y o he oído decir muchas 
veces:—Si tuviera dinero no iría a l servi­
cio... Y en esto no dicen verdad porque en el 
servicio y en l a guerra se juegan l a v i d a unos 
y otros. ¿No h a n muerto muchos y muchos 
aristócratas que fueron voluntarios a los 
campos de bata l la durante l a campaña úl­
tima? Pues claro que sí. 

Nosotros tenemos en casa muchos retra­
tos de amigos nuestros y muchos de los h i ­
jos dé las amigas de m i madre. Cuando nos 
quedamos solitos y sé recuerdan los íntimos 
afectos de uno, m i madre suele decirme: 

— M i r a , Chuchi, tráeme aquellas fotogra­
fías que tengo en m i gabinete o aquellas otras 
que tiene t u padre en su despacho. 

Y se pone a mirar retratos, y a cada uno 
le pone un comentario de cariño. 

Hace pocos días—-¿Será demasiado larga 
esta carta, señor León-Boyd?—con motivo 
de las muertes de los tenientes Baños y Cha­
cón, m i madre se emocionó mucho. 

—¡Pobrecitos!—dijo—¡Cuántos como ellos 
dan en silencio su v i d a por l a patr ia . 

Y se limpió una lágrima. Después, entre 
sus manos, tembló el retrato de Carlos M o ­
renas y Carvajal . M i madre se quedó mirán­
dolo fijamente. Sus labios m u r m u r a r o n : 

—¡Guapo chico! ¡Qué apuesto, qué gallar­
do! ¡Y cómo se juega l a v i d a a cada ins­
tante! 

N o se atrevió a seguir d 2 momento porque 
unía los vuelos de Carlos con el trágico fin 
de Chacón y de Baños y su corazón pa lp i ta­
ba demasiado frecuente. E n casa se quiere 
mucho a este gran piloto aviador. B i e n es ver­
dad que mis padres son íntimos de los G r i g n y 
y el cariño es m u y grande. Y se le dedicó 
a Carlos Morenés y Carvaja l , vizconde de 
Alesson, u n gran rato de nuestra charla. 

Usted también le conoce, señor Casal; 
usted y a sabe que este vizconde de A l e s s o n — 

joven aristócrata, como dicen ustedes los 
ronistas de sociedad—es el primogénito de 

vh C O n d e s del Asa l to , marqueses de G r i g n y 
y carones de las Cuatro Torres; y por si usted 
ha ° r e c u e r c * a k i e n > yo quiero decirle que aun 

ce pocos días este arriesgado p i lo to—so-
mo carnal de los duques de l a V e g a y de los 

del A S ! f d e A r g u e s o Y Borghetto—sal ió 
Aeródromo de Cuatro Vientos en direc- D. Carlos Morenés y Carvajal, Vizconde de Alesson 

ción a Tetuán pi lotando u n aparato «Breguet» 
de los recientemente adquiridos por el E s ­
tado. 

M i padre h a dicho: 
— H e oído a los mil i tares que h a sido el 

de este muchacho u n vuelo magnífico. Des­
de Cuatro Vientos a l Aeródromo de Santa 
R a m e l (Tetuán), que es u n recorrido de 568 
kilómetros, en línea recta, lo hizo en u n solo 
vuelo sin aterrizar en parte a lguna e i n v i r -
tiendo u n tiempo de tres horas y quince m i ­
nutos. H a bat ido, pues, el record de distancia 
sin aterrizaje. 

Y o oía todo esto u n poco absorta. U n h o m ­
bre por los aires es cosa que siempre me con­
mueve, porque aunque yo sea u n a muchacha 
decidida, tengo también m i corazoncito y 
ciertamente m u y sensible. Cualquier cosita 
me hace l lorar. Y me ponía a pensar:—Pues, 
Señor; no es solo l a gente del pueblo l a que 
ofrece su v i d a a l a Nación y l a que l a arries­
ga a todas horas. E n l a m i s m a f a m i l i a R e a l 
tenemos ejemplos. 

¿No es piloto también el Infante D . A l ­
fonso? 

Y me m a r a v i l l a u n poco el va lor sereno de 
estos hombres que serenamente aman el 
peligro y se juegan a cada paso l a existencia, 
cuando podían estar en sus casitas t a n tran­
quilos, t a n acomodados, t a n espléndidamente 
servidos, disfrutando de placeres y bienan­
danzas... 

Pero Carlos Morenés no es de esos. Y a mí 
me gusta mucho que no lo sea. Carlos M o ­
renés y Carvaja l , vizconde de Alesson, es de 
los otros, de los que ahora h a n hecho este 
r a i d aéreo entre l a general admiración de los 
técnicos y l a casi indiferencia de las gentes 
que lo más que hacen a l oír el ruido de u n mo­
tor en el aire es alzar l a cabeza y d e c i r — a d ­
mirat ivamente, eso sí—«¡qué bárbaro!» sin 
preocuparse de que secretamente, s in laure­
les y recompensas, se v a n jugando l a v i d a 

por su p a t r i a mientras u n a m a ­
dre reza en su oratorio y el pa­
dre pretende seguir con l a v is ta 
l a r u t a del aparato y l a novia 
— m e figuro y o — h a enviado a 
lo alto su corazón para que lo 
recoja el hombre-pájaro. 

Así es que y o — m i señor León-Boy'd— 
cuando m i madre me h a dicho que me lle­
v a r a de nuevo a su sitio los retratos... yo 
me he l levado todos menos éste que le envío 
a usted con el ruego de que me lo devuelva, 
para s in que nadie se entere ponerlo otra vez 
en el despacho de m i padre. Pero me h a pa­
recido t a n interesante todo lo que oí que no 
he dudado en tomar l a p luma—recordando 
lo que usted decía en su primer artículo re­
ferente a l a colaboración de señoras y seño­
r i t a s — y en escribirle esta car ta p a r a que 
usted aproveche de ella los datos que le envío. 

Creo que cumplo u n deber. S u R e v i s t a es 
m u y interesante y todas debemos ayudarle 
en su empresa. Así se lo he oído decir a mis 
padres con unos cuantos elogios para usted 
que no repito ahora porque, conociendo su 
modestia, no quiero que me guarde rencor. 

Y nada más, señor director. Cuantas co­
sas v a y a sabiendo yo se las diré a cambio de 
que me guarde usted el incógnito. N o soy 
p a r t i d a r i a de él. M e gusta mucho l a luz, el sol, 
el cielo. Me gusta mucho España, m i casa; 
quiero mucho a mis padres... H o y por hoy, soy 
feliz. Y más feliz aún si a usted, señor Casal , 
les son útiles estas notas que le envía su más 
afectísima amiga, 

U N A C O L E G I A L A D E S E N V U E L T A . 



La notable cantante l ír ica G E N O V E V A V1X. 

Los preparados «PEELE» , Lociones, Cremas, Polvos, Pastas, Coloretes, Tinturas, Depilatorio, Elixires, Esencias, Colonias, Jobones, etc., etc., tienen fama mundial por su 
incomparable calidad y por sus efectos higiénicos, no conteniendo ninguna substancia perjudicial a la epidermis ni a la salud. 

De venta en todas las perfumerías, 

principales farmacias, y en la 
C A S A P E E L E , Soc. coi. 
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q V A R T I L L A S D E L U T O 

P É R D I D A S S E N T I D A S 

C U A N D O nos enteramos del falleci­
miento de la marquesa viuda de 
Hoyos, sentimos una dolorosa i m ­
presión, no exenta de sorpresa tris-

, i m a No hace muchos días recibimos des-
d París noticias suyas.—Ponto estaremos 

Madrid—nos decía. - Ahora nos encon­
tramos en Francia, después de nuestra visi­
ta a Bélgica, en donde hemos recibido mi­
les de atenciones.—Pero una traidora enfer­
medad, un catarro degenerado en pulmonía, 
ha arrebatado la v ida a la dama ilustre, 
q u e tanto frecuentó la sociedad aristocrá­
tica, en la que sólo contaba con cariños y 
respetos, y que un día—en los tiempos en 
que su esposo, el marqués de Hoyos fué 
embajador de España en Austr ia—pa­
seó por la Corte de Viena la elegancia 
española. 

Nuestra memoria se llena de recuer­
dos. Su cultura, su distinción, su trato, 
su bondad, su espíritu siempre animoso, 
a pesar de sus años; todo lo recordamos 
con la pesadumbre natural de la muerte. 
¡Tan contenta como salió ella de M a ­
drid para su excursión veraniega!— 
Ahora—decía—a Comillas; luego a San 
Sebastián; más tarde, a París; después 
a Bruselas...—Y siempre acompañada 
de su hijo D. Antonio, el ilustre novelis­
ta, el brillante escritor, el narrador ve­
raz, para el que la muerte de su madre 
es un golpe duro, cruel, desolador, que 
ha de herir hondamente su corazón de 
hijo. Siempre con ella, a su lado cons­
tantemente... 

Desaparece una ilustre dama. Desde 
su juventud, como hija de los marque­
ses de Vinent, brilló en sociedad, a l a 
que fué muy aficionada. Fué además, 
una muj er bella y elegante, refinada por 
temperamento, exquisita en sus deta­
lles. Sus fiestas—las fiestas en su gran 
casa de la calle del A m o r de Dios, pr i ­
mero, y últimamente en la de la calle del 
Marqués del Riscal , una de las primeras 
que se levantaron en la elegante barria­
da—fueron modelo de buen gusto; y 
en ellas deleitaron a los invitados con 
su arte, unas veces las voces privile­
giadas de las divas y divos del regio 
coliseo: Anselmi, Matilde de Lerma, 
la Gagliardi, Viñas, Amel i ta Galli-Cur-
ci; otras, las primeras figuras de los 
teatros de verso: Rosario Pino, Catali­
na Barcenas, Mercedes Pardo, Santia­
go...; otras, las más renombradas es­
trellas españolas: Pastora Imperio, 
!a Argentinita, la Argentina; otras 
el original Rafael Arcos... 

i estas fiestas—como sus grandes 
banquetes—viéronse honradas con la pre­
sencia de los Revés y de los Infantes, que 
dispensaban a la marquesa especial afec­
to y, por supuesto, con lo más escogido de 
la sociedad elegante y del Cuerpo diplomá­
tico español y extranjero. 

E n la organización de algunas de estas 
"estas tuvimos nosotros parte activa. Co­
nocimos bien su exquisitez de detalles. 

Vamos a ver—nos decía—si organi­
zamos una fiesta muy española. 
m • e ^ . . e r a l a que más animaba, la que 

ejor dirigía, la que prestaba su asistencia 
jos pormenores del programa, la que más 

linio ^ d e s v i v í a P o r l a brillantez de la re-

La Marquesa viuda de Hoyos 

La Condesa de San Clemente 

E l Marqués del Vadillo 

E l Conde de la Corzana 

La Condesa de Rodezno 

E l Marqués de la Albayda 

E l Ministro del Japón 

La Marquesa viuda de Hoyos. 
Retrato de Pielzner, hecho en Austria cuando la ilustre dama era 

embajadora en la corte de Viena. 

da de damas nobles de la Orden de María 
Luisa. 

M u y sinceramente nos asociamos al do­
lor de sus hijos, de su sobrino el ministro 
de España en Bélgica, marqués de Vi l la lo-
bar; de su hermana política la marquesa de 
Zornoza. 

L a señora doña Isabel de Vinent y 
O'Nei l l , marquesa viuda de Hoyos y marque­
sa de Vinent, nació en Cádiz el 19 de julio 
de 1843. 

E r a hija del conocido banquero D. A n ­
tonio de Vinent y Vives, en cuya casa de la 

calle del Barquil lo, ya desaparecida, 
se dieron muchas fiestas a l principio 
de la Restauración. Fué dicho señor 
senador vitalicio y primer marqués 
de Vinent. 

De l matrimonio de éste con doña 
A n a de O 'Nei l l nacieron dos hijas: l a 
que acaba de fallecer, que heredó el 
título de marquesa de Vinent, y doña 
Valentina, marquesa que fué de V i -
llalobar, madre del ministro de Espa­
ña en Bélgica, casada con D. Ramón 
de Saavedra, hijo del insigne autor 
de «Don Alvaro». 

Casó doña Isabel con D. Isidoro de 
Hoyos y de la Torre, marqués de H o ­
yos, de noble familia asturiana. E r a 
hijo de D . Isidoro de Hoyos y Rubín 
de Celis, primer marqués de Zornoza, 
vizconde de Manzanera, teniente ge­
neral del Ejército, que fué coman­
dante general del Real Cuerpo de guar­
dias alabarderos y ministro de la Gue­
rra, el cual fué creado marqués de 
Hoyos con grandeza en 6 de julio 
de 1866. 

D e l matrimonio de los marqueses de 
Hoyos, últimamente fallecidos, nacie­
ron dos hijos: el actual poseedor del 
título, D. José, comandante de arti­
llería y ayudante durante muchos 
años del Infante D . Carlos, casado 
con doña Isabel Sánchez y de Hoces, 
marquesa de l a Puebla de los Infan­
tes, hi ja de los difuntos duques de A l -
modóvar del Río, y D . Antonio, sol­
tero. 

E l cadáver ha sido trasladado a 
Madrid, recibiendo sepultura en el 
panteón de familia del cementerio 
de San Isidro. 

Sinceramente sentimos su muerte. L a 
despedimos en los comienzos del verano y 
la recibimos y a muerta, en los finales del 
otoño. Y ha muerto en París, a l que ella 
admiraba tanto: en Francia h a suspirado 
su adiós a la v ida esta dama, que por dicta­
dos de su corazón bondadoso dedicó vibra­
ciones de su espíritu a las obras de caridad, 
vicepresidiendo l a J u n t a del patronato del 
manicomio de Leganés, siendo tesorera del 
asilo de San Blas, perteneciendo a la Junta 
de Damas de honor y mérito de la Benefi­
cencia domiciliaria, a no sé cuántas insti­
tuciones más, que tantos y tantos benefi­
cios reportan y tantas caridades reparten. 
Poseía, entre otras condecoraciones, la ban-

* * 

Otro dolor que conmueve nuestro corazón 
es el fallecimiento del marqués del Vadil lo. 
Nos conmueve nuestro corazón no solamente 
porque fuese un hombre de sociedad y un 
político honrado, .sino porque fué un pro­
fesor, nuestro profesor, nuestro querido pro­
fesor. Nosotros asistimos a su aula de l a 
Universidad, escuchamos sus lecciones, nos 
descubríamos con respeto cuando le veíamos 
cruzar las galerías y... nos hemos descubierto 
hace pocos días cuando ante nuestra vista 
un poco inquieta cruzó el féretro conteniendo 
su cuerpo mortal . ¡Ay, lectores, cuántos re­
cuerdos! 



Fuimos buenos amigos 
suyos. Y a hemos dicho que 
le queríamos. N o es, pues, 
necesario repetir que nos 
ha afligido su muerte. 

Siempre que le saludá­
bamos le decíamos: 

—Buenas tardes, señor 
Catedrático. 

E l , entonces, echaba su 
mano por nuestro hombro 
y exclamaba: 

— Y a . . . n i eso. Y a no 
soy nada. U n ser que va­
ga por el mundo. N a d a 
más. 

Pero hacen más triste la 
muerte del marqués del 
Vadi l lo las circunstancias 
que la han rodeado. Es­
poso modelo—como pa­
dre amantísimo—adoraba 
en su muj er, dama de gran 
belleza. L a marquesa se en­
cuentra enferma desde hace 
tiempo. L a enfermedad m i ­
naba su existencia. Hace po­
cos días, el marqués—tam­
bién muy delicado—se en­
teró del estado de gravedad 
de su virtuosa compañera, 
y de la impresión que 
la noticia le produjo sufrió 
un ataque de hemiplegía, 
que acabó con su vida 
cuando nada hacía temer el 
fatal y triste desenlace. 

Murió el marqués 4 e l Vadi l lo . E n todos los 
círculos sociales y aristocráticos se ha senti­
do su muerte. Pero por el alma de todos los 
que fuimos sus alumnos ha pasado una rá­
faga de emoción: murió el maestro. Son los 
sanos recuerdos que nos van quedando, sin 
borrarse, de nuestros tiempos de estudiante. 

N o hemos recordado más que al Catedrá­
tico de Derecho Natura l . N o hemos dicho 
—pero ya lo sabéis—que fué diputado, que 
era senador, que fué ministro, que perte­
neció siempre, desde las Cortes del 79 al 80 
a l partido conservador, del que no desertó 
jamás. P a r a él no imperaba aquello de que 
en la variación está el gusto. 

E r a un admirable conversador. Tenía 
siempre en sus labios la frase justa, el rasgo 
de ingenio, el chiste oportuno. Oirle era un 
encanto. L a muerte se ha llevado todo, todo... 

Descanse en paz y reciban todos los su­
yos el más sentido de nuestros pésames. 

* * * 

Parece mentira que a los diecinueve años 
de edad y a los pocos meses de casada—ce-

La Condesa de San Clemente. 

La Condesa de Rodezno. 

lebró su matrimonio en 
Junio—pueda sucumbir en 
el espacio de unas horas 
una v ida feliz. Y sin em­
bargo el hecho se repite y 
las vidas se van, por muy 
felices que sean, y en los 
corazones se abren heri­
das y se tronchan reali­
dades hermosas y se sie­
gan millares de ilusiones 
y se destruye para siempre 
l a tranquilidad. Cuando 
conocimos a Enriqueta Ro­
mero y Osborne—conde­
sa de San Clemente, por 
su matrimonio—le dijimos: 

— S e merece usted mu­
chas venturas. 

—¿Cree usted eso? 
—¡Por qué no! Es usted 

joven, casi una niña; es 
usted buena, es usted bo­
nita.. . 

— E s t o último — añadió 
sonriendo—podía usted ha­
bérselo callado. ¡No me 
lo he de creer...! 

Y en verdad que en 
ella rivalizaban las tres 
cualidades: juventud, bon­
dad y belleza. ¡Qué más! 
Luego, todo le sonreía. 
E r a feliz, fué a l matrimo­
nio por amor. L a adora­
ban... Y en un instante se 

cerraron sus ojos, nacieron azucenas en las 
rosas de sus mejillas, se apagó la luz de su 
existencia, quedó inmóvil su cuerpo de gentil 
sevillana. Calculad el dolor, la amargura, el 
sentimiento, el pesar... Adiós todo, ilusiones, 
esperanzas, juventud, vida.. . Todo acabó. 

E r a hij a de la marquesa*viuda de Marche-
l ina y del Arco Hermoso; estaba casada con 
un hijo de los vizcondes de Roda, el conde 
de San Clemente—soñaba con vivir. . . y ha 
muerto. Dios habrá acogido en su seno el 
alma de este ángel. Y nosotros repetimos a 
todos los que l loran lo que les hemos dicho 
ya: que en su duelo legítimo les acompañamos 
nosotros. 

E l conde de l a Corzana ha muerto también. 
¡Cuántas penas, Señor! E n su casa del Pa­
seó de l a Castellana ha rendido su tributo a 
l a muerte, vencido su organismo por l a en­
fermedad que padecía, el Sr. D . José Osorio 
y Heredia, perteneciente a la ilustre familia 
de los marqueses de Alcañices, duques de 
Alburquerque. E r a , por tanto, sobrino del 
difunto duque de Sexto que también llevó 
los anteriores títulos. 

El Marqués del Vadillo. 
El Conde de la Corzana. 



T , r f l Grande de España, Gent i lhombre de 
C M Maestrante de Zaragoza; había sido 

• tádo a Cortes y Secretario de l Congreso. 
d ' P u t , a casado con u n a i lustre d a m a p a r a 
Y esta ^ nuestro respeto nuestro pe­
la q U 3 - r j o n a Narc isa de Martos y A r i z c u n , 
s a r n 6 ^ n del conde de H e r e d i a Spínola y de 
h e r ^ u e s a v i u d a de A l a v a . 
l a Descansó para siempre el conde de l a Cor-

enviando nosotros nuestro sentimiento, 
z a n a - ' i u s + r e condesa, a sus hijos los duques de 
Alburquerque y los marqueses de Val lece-

t a su hermana l a marquesa de N a v a -
niorcúende y a sus hermanos políticos, y a 
consignados. 

Otra dama que h a abandonado l a v i d a 
ha sido la condesa de Rodezno y de Acalde-
llano, marquesa de San Martín. N a d a hacía 
presumir que l a Muerte l a rondase t a n de 
cerca. Aquel la misma mañana salió acom­
pañada de su hijo D . Tomás. E s t a b a alegre, 
decidora. ¡Como que aquel la m i s m a mañana 
había llegado su hijo, de N a v a r r a ! Y a las 
dos de l a tarde se separaron t a n contentos. 
L a condesa quedó en su casa. S u hijo fué a 
almorzar con unos amigos del distr i to que 
representa en Cortes. 

Llegó a su habitación l a bondadosa d a m a y 
como herida por el rayo cayó a l suelo su cuer­
po. ¿Había muerto? N o , no. E s decir, pa lp i ­
taba su pecho, latía su pulso, pero huyó de 
sus ojos l a luz, de sus labios l a pa labra , de 
su organismo el movimiento. 

¡Qué horror, Señor, qué horror! 
H a desaparecido u n a bondadosa señora. 

Descansa, duerme el eterno sueño de los jus-
' tos. 

Estaba casada doña María de los Dolores 
Arévalo y Fernández de Navarrete con el 
marqués de San Martín, naciendo de este 
matrimonio dos hijos: D . Tomás, casado 
con doña María de la A s u n ­
ción López Montenegro y Pe-
layo y D. José, soltero. 

Nuevos pésames ofrecemos 
a toda la atr ibulada fami l ia . 

L a noticia de l a muerte de 
un diplomático pone f in a las 
notas tristes de hoy: el falle­
cimiento del Minis tro del J a ­
pón, Señor Juj i ro Sa K a t a . 

Desde nuestro despacho 
oímos las cornetas de l a t r o p a 
que va a rendirle honores a l 
cadáver; bajo nuestros balco­
nes cruzan los soldados que 
han de cubrir l a carrera... R e ­
cordamos al i lustre Represen­
tante japonés. Bueno, sim­
pático, afable, cariñoso; pero 

Señor Jujiro Sa Kata, Ministro del Japói 

poco frecuentador de los salones porque su 
estado no se lo permitía. E s t a b a delicado, 
m u y delicado, a pesar d e lo cual , sentía por 
España tanta simpatía que él v ino a esta 
Corte por propia petición. ¡Quién había de 
decirle que buscaba, sin pensarlo, sepultura 
en t ierra española! 

Sólo pensaba en trabajar. E r a — e s o s í — u n 
gran trabajador. T a n solo bajaba u n par de 
horas a l Ret i ro , a pasear por sus avenidas, 
a respirar su aire, a tomar su sol. E r a su 
jardín- -como él decía en inglés, casi e. único 
i d i o m a que dominaba. 

Pero su estado no era de cuidados t a l e , 
que no le permitiese pensar en cierta v i d a 
t ranqui la de Sociedad. E l mismo día en que 
ocurrió su fallecimiento, a las seis de i a 
tarde, llamó a su despacho a l Consejero de 
la Legación, Sr. M i u r a . 

— H e pensado—le dijo—ofrecer una co­
m i d a de despedida a l Señor Minis tro de 
H o l a n d a , M r . V a n R o y e n , que, como usted 
sabe,, abandonará pronto España. V e a us­
ted l a l is ta de invi tados. Sólo nos f a l t a ahora 
saber si el i .° de Dic iembre es día que tiene 
desocupado el Señor V a n R o y e n . 

Se telefoneó a l a Legación. N o estaba el 
señor Minis t ro . Se le dejó el recado. 

Y a l colgar el auricular, u n a intensa he­
morragia acabó con l a v i d a del i lustre diplo­
mático. 

— ¡ E s m u y triste esto!—repetía M i u r a ante 
el cadáver ele su ministro.—¡Es m u y triste 
esto! 
i Dos horas más tarde, el t imbre del teléfo­
no de l a Legación japonesa sonaba ince­
sante.' 

— ¿ E s l a Legación del Japón? 
— S í , señor. 
— A q u í , l a Legación de H o l a n d a . Dígan­

le a l Señor M i n i s t r o del Japón, que el Señor 
Minis tro de H o l a n d a , acepta m u y gustoso 
l a comida que el Señor M i n i s t r o quiere ofre­
cerle el día i . ° de Diciembre. . . 
|* —Señor. . .—interrumpió quien tomaba el 
r e c a d e — E l Señor ministro del Japón... 

— D í g a l e urgentemente que con mucho 
gusto acepto l a cernida. 

— E s que el Señor Minis tro del Japón... 
- - ¡Qué. . . . ! ' 
— A c a b a de morir . :. 
Sólo tenía cincuenta y dos años y hace 

pocos contrajo matr imonio con u n a bel la y 
joven japonesa de cuyo matr imonio h a n 
nacido tres hijos de corta edad. E n el 
acto se le comunicó a l Japón l a tristísima 
nueva. 

A l Consejero Señor Ara j i ro M i u r a y a 
todo el personal de la Lega­
ción les ofrecemos nuestro pé­
same. 

Renovemos también nues­
tros sentimientos a los mar­
queses de l a Conquista, con­
desa de Romero y vizcondes 
de A m a y a , por l a reciente 
muerte de su hermano el 
marqués de l a A l b a y d a , ca­
ballero que supo por sus cua­
lidades hacerse querer de cuan­
tos le conocieron. Afable , ca­
riñoso, simpático... Deja un 
recuerdo grato de su cruzar 
por esta v i d a que tantas amar­
guras nos causa. 

M I R A M A R . 

Ultimó retrato déla esposa y los hijos del Sr. Jujiro Sa Kata. 



L O N D R E S 

S. A. R. el Príncipe de Gales en su viaje a 
Norteamérica, vistiendo el traje indio lla­
mado de Jefe de la Estrella de la mañana. 

Los Reyes de Inglaterra con los príncipes Alberto, 
Enrique y Jorge y la Princesa María. 

S. A. R. el Príncipe de Gales. Fotografía 
hecha al regresar de su reciente viaje a los 

Estados Unidos. 

Ser ía i m p o s i b l e e n u m e r a r , n o o b s t a n t e fuese 
b r e v e m e n t e , t o d a s las m a n i f e s t a c i o n e s de l a v i d a 
l o n d i n é s , a q u í d o n d e las d i v e r s i o n e s s u c é d e n s e 
c o n u n a r a p i d e z m á g i c a y se p r e s e n t a n c a d a v e z 
b a j o u n n u e v o a s p e c t o . P o r eso en m i s c r ó n i c a s 
h a b l a r é só lo de a q u e l l a s m á s i n t e r e s a n t e s q u e 
t e n g a n en sí i m p r e s o n o t í n i c a m e n t e u n sel lo de 
e l e g a n c i a , s i n o t a m b i é n de o r i g i n a l i d a d y a r t e . 

E l r e c i b i m i e n t o h e c h o p o r l a c i u d a d de L o n ­
d r e s a l P r í n c i p e de G a l e s , q u e r e g r e s a b a d e l C a ­
n a d á , h a s i d o c a l u r o s a en e x t r e m o . E s t e p r í n c i p e 
s u p o c a p t a r s e l a s i m p a t í a p o p u l a r , y d u r a n t e el 
t r a y e c t o q u e r e c o r r i ó h a s t a l l e g a r a P a l a c i o le 
a c o m p a ñ ó u n a o v a c i ó n e f u s i v a y s i n c e r a . E l d í a 
e r a l l u v i o s o , c o n t o d a s las c a r a c t e r í s t i c a s d e s a g r a ­
d a b l e s q u e e l i n v i e r n o t r a e c o n s i g o ; m a s a p e s a r 
de l a i n c l e m e n c i a d e l t i e m p o , e l p r í n c i p e t u v o u n 
b e l l o gesto a l i m p e d i r q u e su c a r r u a j e , fuese ce­
r r a d o . R e s i s t i ó s o b r e sí l a p e r t i n a z l l u v i a , q u e n o 
c e s ó en t o d a l a m a ñ a n a , y c o r r e s p o n d i ó a las 
m u e s t r a s d e a f e c t o q u e le t r i b u t a r o n , p r o d i g a n d o 
e n t o d o m o m e n t o s u y a f a m o s a s o n r i s a , q u e h a 
s a b i d o a t r a e r s e t a n t o s a d e p t o s . 

E n u n a m b i e n t e r e a l m e n t e r e g i o se c e l e b r ó h a c e 

S. A. I. la Princesa María de Rusia haciendo 
compras en el puesto donde eran vendedoras la 
Condesa de Medina, Mrs. Fleming y la Vizcon­

desa Enozar. 

p o c o e l lunch q u e L a d y M a y o r e s s y L o r d M a y o r 
d i e r o n en h o n o r d e l P r í n c i p e d e G a l e s . E n M a n ­
s ión H o u s e e s t u v i e r o n e l p r í n c i p e H e n r y , l a p r i n ­
cesa B e a t r i c e , l a ^ p r i n c e s a L o u i s e , p r í n c i p e A l b e r t 
y d u q u e s a de A r g y l l i . E l h e r e d e r o d e l t r o n o m o s ­
t r ó e s p e c i a l i n t e r é s a l c o n t e m p l a r l a c o p a de o r o 
o f r e c i d a p o r d i s t i n g u i d a s p e r s o n a l i d a d e s ; e x a m i ­
n ó l a d e t e n i d a m e n t e y l e y ó c o n g r a n a t e n c i ó n l a 
i n s c r i p c i ó n de e l l a . S u s e n c i l l e z y l a e n c a n t a d o r a 
n a t u r a l i d a d q u e m o s t r ó e n G u i l d h a l l de M a n s i ó n 
H o u s e le a c r e c e n t a r o n u n a v e z m á s s u p o p u l a r i ­
d a d , h a r t o r e c o n o c i d a . 

M r s . L l o y d Cxeorge, q u e t a m b i é n e r a u n a de l a s 
i n v i t a d a s e n M a n s i ó n H o u s e , r e g r e s ó a D o w n i n g 
S t r e e t a t i e m p o j u s t o p a r a a s i s t i r a l c o n c i e r t o 

o r g a n i z a d o c o n e l f i n de r e c a u d a r f o n d o s p a r a e l 
s o s t e n i m i e n t o de M i d d l e s e x H o s p i t a l . T u v o l a 
o p o r t u n i d a d de p o d e r oír a M m e . K i r k b y L u n n , 
M r . T h o y r e B a t e s y a o t r o s d i s t i n g u i d o s m ú s i c o s , 
c o m o l a d y B i r k e n h e a d , l a d y I n f o r t h , l a d y P i r i e , 
l a d y N i c o l l y M r . A l f r e d D a v i e s , q u e c o n t r i b u ­
y e r o n c o n s u a r t í s t i c a l a b o r a l é x i t o f r a n c o de l a 
r e c a u d a c i ó n . L o r d A t h l o n e y l a p r i n c e s a A l i c e se 
s i n t i e r o n a g r a d a b l e m e n t e i m p r e s i o n a d o s c u a n d o 
o y e r o n a n u n c i a r q u e a q u é l l a sé e l e v a b a a £ 2 .500. 

C o n m o t i v o de h a b e r r e g r e s a d o el P r í n c i p e de 
G a l e s , t a m b i é n c e l e b r ó e l r e y J o r g e u n b a n q u e t e 
e n B u c k i n g h a m P a l a c e , a l q u e a s i s t i e r o n u n o s 
s e s e n t a c o m e n s a l e s , e n t r e los q u e se c o n t a b a n 
c u a t r o r e i n a s . V i o l e t a s de P a r m a y r o s a s e r a n l a s 
f lores q u e a d o r n a b a n l a m e s a , y l a t r a d i c i o n a l 
v a j i l l a de o r o , c o n las m a g n í f i c a s p o r c e l a n a s de 
S é v r e s , h i c i e r o n s u a p a r i c i ó n e n e s t a f i e s t a , f i e l 
e x p r e s i ó n de l a a l e g r í a q u e los reyes s i e n t e n p o r 
l a v u e l t a a L o n d r e s d e l p r i m o g é n i t o y de l a a c o ­
g i d a c a l u r o s a q u e é s t e h a r e c i b i d o e n e l C a n a d á . 

L a d y E g e r t o n o r g a n i z ó , e n el p a l a c i o de B e l -
g r a v e S q u a r e , u n b a z a r p a r a e l s o s t e n i m i e n t o de 
l a C r u z R o j a r u s a . L a p r i n c e s a C h r i s t i a n , a y u d a d a 
p o r l a d y E d m o n s t o n e , fué l a p r i m e r a e n a b r i r l o , 
s i e n d o u n a i d e a m u y o r i g i n a l l a v e n t a de m i e l , 
q u e se o f r e c í a a l p ú b l i c o c o n t e n i d a en u n a g i g a n ­
t e s c a c o l m e n a ; e n o t r o s p u e s t o s se v e n d i e r o n a n ­
t i g ü e d a d e s r u s a s , q u e f u e r o n b i e n p r o n t o a d q u i ­
r i d a s . N u e s t r a s o b e r a n a v i s i t ó e s t a v e n t a de c a r i ­
d a d e l s e g u n d o d í a de l a i n a t i g u r a c i ó n , y e s p e c i a l ­
m e n t e c o n t r i b u y ó c o n s u g e n e r o s i d a d a l é x i t o de 
l a r e c a u d a c i ó n . U n r a m i l l e t e de v i o l e t a s de P a r ­
m a fué p r e s e n t a d o a l a p r i n c e s a C h r i s t i a n p o r 
M r s . J o h n C a m p b e l l , q u e c o n M r s . S h a r m a n C r a w -
f o r d e s t a b a e n c a r g a d a de l a v e n t a de f lores . E n ­
t r e l a s m u c h a s p e r s o n a l i d a d e s q u e d e s f i l a r o n p o r 
B e l g r a v e S q u a r e , he a q u í a l g u n o s n o m b r e s : l a 
g r a n d u q u e s a G e o r g e s , c o n sus dos h i j a s ; p r i n c e s a 
X e n i a y p r i n c e s a N i n a ; e l G r a n d D u k e D i m i t r i 
y su h e r m a n a l a G r a n d D u c h e s s M a r i e , s o b r i n o s 
de l a r e i n a A l e j a n d r a . E l p r í n c i p e Y o u s s o n p o f f , 
e n c u y a c a s a de P e t r o g r a d o e l f a l s o m o n j e de 
R a s p u t i n e n c o n t r ó s u m e r e c i d o c a s t i g o , y l a p r i n ­
cesa I r e n e de R u s i a , h i j a de l a h e r m a n a d e l ú l ­
t i m o z a r y e s p o s a d e l p r í n c i p e Y o u s s o n p o f f ; l a 
c o n d e s a K a r l o w , o t r a v i u d a t r á g i c a d e R u s i a ; 
l a V i s c o n n t e s s C u r z o n , l a d y G r e v i l l e , V i s c o n n t e s s 
H e l m s l e y , M r s . R a l p h P e t o , l a c o n d e s a M e d i n a , 
l a d y Z i a W e r n h e r y e l C o n n t M i c h a e l T o r b y . 

E s m u y i n t e r e s a n t e c o n o c e r c ó m o e l r e y J o r g e 
c o n t i n ú a a q u e l l a c o s t u m b r e , i n i c i a d a p o r s u a b u e l a 
l a r e i n a V i c t o r i a , de e n v i a r los Christmas puddings 

a m u c h a s p e r s o n a l i d a d e s e u r o p e a s q u e se. h a l l a n 
f a v o r e c i d a s p o r s u e g r e g i a a m i s t a d . E s t o s puddings, 
e x e n t o s de l a «vulgar idad» q u e c a r a c t e r i z a a t a n ­
t o s o t r o s , se p r e p a r a n en u n r e c i p i e n t e q u e d u r a n t e 
d o s s i g l o s h a s e r v i d o p a r a este u s o en las c o c i n a s 
rea les de W i n d s o r . 

J O S E F I N A D E R A N E R O 

L o n d r e s . D i c i e m b r e de 1919. 

E L P R I N C I P E D E G A L E S 

L a o p i n i ó n i n g l e s a e s t á e n t u s i a s m a d a c o n su 
p r í n c i p e h e r e d e r o ; c a d a frase f e l i z q u e p r o n u n c i a 
e n b a n q u e t e s o a s a m b l e a s se r e p i t e y se esparce 
p o r e l R e i n o U n i d o c o m o f r u c t í f e r a s e m i l l a de 
e s p e r a n z a e n l a l a b o r d e l f u t u r o r e y . R e a l m e n t e 
es u n a h a b i l i d a d de L l o y d G e o r g e a v i v a r este a m o r 
a l a m o n a r q u í a , e n t i b i a d o d u r a n t e l a g u e r r a , y 
c o n n a d a c o n s e g u i r í a l e v a n t a r este e s p í r i t u a f e c ­
t i v o s i n o b u s c a n d o el s ími l y p a r e c i d o d e l n i e t o 
c o n el a b u e l o , a q u e l g r a n d i p l o m á t i c o y h o m b r e de 
m u n d o q u e fué E d u a r d o V I I , t a n a ñ o r a d o e n estos 
c i n c o a ñ o s de g u e r r a , p o r l a s e g u r i d a d de q u e s u t a ­
l e n t o p r e v i s o r h u b i e r a e v i t a d o este d e s a s t r e m u n d i a l . 

H a s t a a h o r a l a c a r a c t e r í s t i c a de su d e s c e n ­
d i e n t e se m a r c ó e n u n a g r a n t i m i d e z , c o r t e d a d m u y 
c o m p r e n s i b l e e n I n g l a t e r r a , d o n d e l a e d u c a c i ó n 
d e los boys se p r o l o n g a h a s t a q u e c u e n t a n 25 
a ñ o s , d u r a n t e los c u a l e s e s t u d i o s y sports a b s o r ­
b e n s u v i d a , c o m u n i c á n d o l e s e n c o g i m i e n t o y t o r ­
p e z a e n sus p r i m e r o s pasos de i n t e r c a m b i o s o c i a l . 

A c o s t u m b r a d o a és te , a h o r a e n s u l a r g a e x c u r ­
s ión p o r C a n a d á y N o r t e a m é r i c a , e m p i e z a n a des-

Los príncipes Youssonpoff en su instalación. 

c u b r i r s e e n este egregio m u c h a c h o , de c a r i t a a n i ­
ñ a d a e i n g e n u a , l a s c u a l i d a d e s s a l i e n t e s p e c u l i a r e s 
d e l getleman ing lés : s e r i e d a d , d o m i n i o de c a r á c t e r 
y de p a s i o n e s , d e m o c r á t i c a l l a n e z a y , s o b r e t o d o , 
u n a e x a c t a c o n c i e n c i a d e l c u m p l i m i e n t o d e l d e b e r . 

C o n estas c o n d i c i o n e s , a los 26 a ñ o s es u n a 
p r o m e s a , q u e l a e x p e r i e n c i a de los a ñ o s c o n v e r ­
t irá e n r e a l i d a d . N o p u e d e esperarse m e n o s de l a 
r í g i d a s e v e r i d a d de su m a d r e , m o d e l o de r e i n a s 
y de e s p o s a , n i de l a b o n d a d y s i m p a t í a c o n q u e 
e l c u l t o J o r g e V s i m b o l i z a su m a n d o s u p r e m o , 
p u r a m e n t e r e p r e s e n t a t i v o . A e l l o c o n t r i b u i r á t a m ­
b i é n e l e j e m p l o de t o d a l a f a m i l i a r e a l , en la 
q u e i m p e r a n l a s e n c i l l e z y l a c o r d i a l i d a d m á s 
a b s o l u t a e n l a s r e l a c i o n e s c o n s u p u e b l o . 

P I L A R R I G Ó D E B A R R O S O 

( Swallow ) 
L o n d r e s , 5 D i c i e m b r e . 



EL BOUDOIR. 
M u y d e c i d i d a i b a u s t e d a e n t r a r 

en el sa lón, pero se d e t u v o u s t e d u n 
i n s t a n t e a n t e , e l espejo de l a ante­

sala V se q u e d ó p e r p l e j a . Y o h e n o t a d o , y o 
u e s"oy m u y i n d i s c r e t o , u n a contracc ión en 

\ rostro b o n i t o ; d i j o u s t e d entonces a l c r i a ­
do que l a i n t r o d u j e r a en el boudoir de su 
amiga. . . , t iene u s t e d b a s t a n t e c o n f i a n z a c o n 
ella para p e r m i t i r s e esa familiariié; ¿no fue­
ron ustedes dos c o m p a ñ e r a s de i n f a n c i a ? . . . 
L a s aulas d e l colegio f u e r o n test igos de vues­
tras m u t u a s t r a v e s u r a s . M u y p o q u i t o s años 
ha los senderos d e l R e t i r o v i e r o n f lorecer en 
vuestros corazones, cuentos de esperanzas de 
u n príncipe fe l iz . . . N o t e m a u s t e d , n o p r o ­
seguiré m i s i n v e s t i g a ­
ciones; dejaré en o l ­
v ido lo que debemos 
olv idar . . . P u e s b i e n ; 
y a está u s t e d c ó m o ­
damente a b a n d o n a d a 
en u n a h o s p i t a l a r i a 
b u t a c a d e l boudoir de 
su a m i g a , y v e n g o a 
preguntar le en secre­
to el porqué no h a 
entrado u s t e d en el 
salón: ¿es que allí en­
contraría u s t e d m u ­
chas personas c o n o c i ­
das: d a m a s m a l i c i o ­
sas , cabal leros ga­
lantes?... 

N o quiere u s t e d 
confesármelo; ¡ q u é 
i m p o r t a ! L o he a d i ­
v inado y o , y se l o v o y 
a decir, señora: es 
que l a l u n a d e l espejo 
os h a r e v e l a d o u n 
defecto i n s i g n i f i c a n ­
te en el traje d e l i ­
cioso que usted l l e v a . 
Se acordó que l a se­
ñora ... l l e v a y a su s o m b r e r o de S u z a n n e , 
y usted cree q u e e l s u y o p r o p i o no es t a n 
elegante, y u s t e d q u i e r e ser l a r e i n a de l a 
asamblea, no a d m i t e u s t e d c o m p e t e n c i a , y 
por eso se a b s t e n d r á de e n t r a r en e l salón. 
L a veo sonreír. A c e r t é , ¿verdad, señora?. . . 
Tranquilícese, no debe u n a ser t a n ex igente 
consigo m i s m a . Sé de a l g u i e n q u e se m a r ­
chará de esta casa m u y d i s g u s t a d o de no h a ­
ber la encontrado. . . ¡¡por c a s u a l i d a d ! ! . . . 

L a s v i s i t a s se p r o l o n g a n ; n o sabe u s t e d 
como distraerse d u r a n t e esta m e d i a h o r a de 
espera. L e m o l e s t a t a n t o el n o encontrarse 
bastante elegante, q u e se o l v i d a u s t e d de que 
ayer di jo a su m a r i d o de l l a m a r a l t a p i c e r o 
p a r a c a m b i a r l a o r n a m e n t a c i ó n de su bou­
doir. E s t á u s t e d h a r t a de e l la ; e l modern 
style p r o n t o cansa; v a l e m á s el a n t i g u o , es 
mas duradero. . . 

Deje v a g a r su m i r a d a a l r e d e d o r . ¿No cree 
usted que l a ins ta lac ión d e l boudoir de su 

uena a m i g a le proporc ionará a l g u n a s i n d i ­
caciones út i l ís imas p a r a e l a r r e g l o d e l suyo? 
f i j é m o n o s b i e n y n o o m i t a m o s n i n g ú n d e t a -
i Q

e " V o s ° t r a s , mujeres , tenéis, ojos q u e todo 
j VerV ¿Le a g r a d a n estas paredes t a p i z a d a s 

sen a m a l v a P á l i d a ? N o es p a p e l , no; es 
Q a , de m u c h a s pesetas el m e t r o . T i e n e us­

t e d r a z ó n de d u d a r ; h o y en día ex is te c i e r t o 
p a p e l que semeja t e l a , p e r o acuérdese q u e 
su a m i g a t iene b u e n g u s t o y n o q u i e r e i m i ­
tac iones . L a s c o r t i n a s de l a m i s m a seda, ve­
l a d a s c o n t u l c r u d o r e a l z a d o por v o l a n t e s 
de M a l i n a s , entre los cuales u n a g u i r n a l d a 
de f l o r e c i t a s rococó c o r r e g r a c i o s a m e n t e . L a s 
c o r t i n i t a s de g a s a de di ferentes tonos sobre­
puestos d a n a t o d a l a h a b i t a c i ó n u n reflejo 
de m i s t e r i o . 

C e r c a de l a v e n t a n a l a apoudreuse de m a ­
d e r a fina», c o n su espejito en e l m e d i o y sus 
dos p r o f u n d o s cajones de c a d a l a d o , c o n f i ­
dentes de u n d e s o r d e n m u y f e m e n i n o . P u e d o 
asegurar le q u e es d e l s iglo X V I I I , c o m o l a 
s i l l a b a j a q u e espera d e l a n t e . D e l m i s m o 

esti lo es e l a n c h o a r m a r i o de tres hojas que 
o c u p a e l c e n t r o de l a h a b i t a c i ó n . L e p a r e c e 
r a r o q u e no t e n g a sus l u n a s , c o m o todos 
los d e m á s a r m a r i o s : es q u e en l a e s q u i n a 
se y e r g u e u n a o r g u l l o s a psyché, q u e a b r e sus 
dos b r a z o s a t r a y e n d o c o n i r r e s i s t i b l e i m p u l ­
so a l a b e l l e z a q u e ref le ja . ¡Qué b i e n debe 
u n o p a s a r las h o r a s de d u l c e jar niente en 
este a m p l i o lit de repos f o r r a d o de seda a 
t o n o c o n el decorado! A l l a d o , u n a m e s i t a 
d i s c r e t a m e n t e e s c u l p i d a l l e v a u n a l a m p a r i t a 
e léctr ica q u e esparce en l a h a b i t a c i ó n u n a 
l u z tenue y suave. U n a r c a de p l a t a (¿qué 
h a b r á d e n t r o de l a a r q u i t a ? ) . E s t a m o s solos... 
p r o n t o , l e v a n t e m o s l a t a p a ; n a d i e nos ve. 
¡Ah, a h ! ¡cigarrillos de O r i e n t e ! ¿Su a m i g a 
f u m a , entonces? — S í , de c u a n d o en c u a n d o ; 
es m u y m o d e r n o , m u y a m e r i c a n o , eso de que 
f u m e n a h o r a «¡¡las mujeres!!» L e d a c o m p a ­
ñía u n l i b r o c u y o t í tu lo no p u e d o leer; m e 
l o o c u l t a u n a s e v e r a c u b i e r t a de cuero r e p u ­
j a d o . F i j á n d o n o s c o n a t e n c i ó n , n o t a r e m o s 
que, c o n e x c e p c i ó n de las ú l t i m a s p á g i n a s , 
las d e m á s no h a n s i d o c o r t a d a s a ú n . E s n a ­
t u r a l : las l e c t o r a s e m p i e z a n s i e m p r e las no­
v e l a s p o r el f i n a l . ¡Ay! ¡si nos fuese f a c t i b l e 
h a c e r l o m i s m o c o n l a n o v e l a de l a v i d a ! . . . 

¿Qué h a b r á d e t r á s de este b i o m b o ? N u n c a 

a b r i g a n de las corr ientes de a ire , pero sí 
s i r v e n de p e r c h e r o f o r t u i t o . U n a c ó m o d a la­
quee c o n sus tres cajones f o r r a d o s de s e d a 
P o m p a d o u r . . . y y a n o nos q u e d a n a d a p o r 
r e g i s t r a r . E n r i q u e c e n las paredes r e t r a t o s de 
m a e s t r a a n f i t r i ó n , g r a b a d o s autént icos de 
D e b u c o u r t y de L a w r e n c e , d i b u j o s sat ír icos 
de m a e s t r o s d e l láp iz . E s cur ioso que s iendo 
t a n a m i g o de es ta señora su fotograf ía n o 
f igure aquí , pues u s t e d le ofreció u n a c o n 
d e d i c a t o r i a . — E s q u e su a m i g a n o s a b í a q u e 
u s t e d i b a a v e n i r h o y , ¡si n o , l a hubiese puesto 
en l u g a r preferente! 

D e l t e c h o c u e l g a p o r alegres c i n t a s u n 
a r t e f a c t o o r i g i n a l : n o t iene c o n t o r n o s d e f i ­
n i d o s , está h e c h o c o n flores, t u l y encajes y 

d e r r a m a u n a l u z ce­
leste en t o r n o nues­
t r o . P o c o a poco l a s 
r ígidas «arañas» v a n . 
desaparec iendo d e l 
home. 

i U n a m u e l l e a l f o m ­
b r a de O r i e n t e a p a g a 
el eco de nuestros p a ­
sos. P o r eso no h a 
oído u s t e d e n t r a r a 
su a m i g a . A l s e r v i r 
e l té el c r i a d o le a v i ­
só en v o z b a j a .que 
es taba u s t e d a g u a r ­
d á n d o l a en el bou­
doir..... Y m i e n t r a s 
l a s c o n v e r s a c i o n e s 
seguían te j iendo su 
t e l a de m a l d a d , su 
a m i g a , excusándose , 
v i n o a a r r e g l a r su t o ­
c a d o s i n q u e n a d i e se 
entere, y de p a s o le 
rogó que le h ic iese e l 
f a v o r de esperar u n o s 
m i n u t o s más: «Se v a n 
a m a r c h a r , p o r f i n , 
¡por f i n ! , las v i s i t a s 

d e l sa lón contiguo.. .» 
C u á n t a s veces o c u r r e así c o n las v i s i t a s . S a ­

l i m o s d e l sa lón no e n a l t e c i e n d o las v i r t u d e s 
y b e l l e z a de n u e s t r a a m a b l e v i s i t a d a — o de 
n u e s t r o s v i s i t a d o s — , s ino c r i t i c a n d o t o d o l o 
q u e h a b í a m o s v i s t o , t o d o l o q u e nos h a n 
d i c h o . 

L a s v i s i t a s s o n c o m o u n a func ión de t e a t r o : 
desde el escenario, q u é be l los nos p a r e c e n l o s 
a r t i s t a s , l a o b r a , las decorac iones; pero v i s t o 
desde e n t r e b a s t i d o r e s — y los b a s t i d o r e s s o n 
n u e s t r o p e n s a m i e n t o i n t e r n o - — t o d o es f a r s a , 
m e n t i r a , espej ismo. . . 

U n p a r i e n t e m í o m u y l e j a n o d e c í a c o n c ier­
t a m a l i c i a : 

L o s a m i g o s q u e v i e n e n a v e r m e m e h o n r a n , 
los q u e no v i e n e n m e d a n gusto . . . 

A c e r t a d o es el re frán francés: 
«Une c h a u m i é r e et u n cceur...» 
«La chosa» es fáci l de e n c o n t r a r l a , p e r o «al 

corazón». . . 

Margarita N.—No es c o s t u m b r e en estas 
c r ó n i c a s c o n t e s t a r consul tas ; p e r o c o m o u n a 
e x c e p c i ó n d e b o d e c i r l a q u e las fabricaciones 
caseras serán t o d o l o e c o n ó m i c a s que p u e d a 
i m a g i n a r s e ; pero de r e s u l t a d o s m u y m a l o s . 



DE N U E V O , mi querido León-Boyd, tomo 
la pluma para escribir a usted, gran­
dísimo picarón. Grandísimo picarón, 
digo, porque peco a poco me va 

usted engatusando para que yo me convierta, 
en gracia a su amistad, en colaborador asiduo 
de su V I D A A R I S T O C R Á T I C A , que, dicho sea 
de paso, es una excelentísima Revista. Sí, 
señor, una excelentísima e ilustrísima Revis­
ta, cuya vida guarde Dios muchos años. No 
dirá usted, mi querido Casal, que no la trato 
con todo respeto, con todo ese respeto un 
poco protocolario que aprendí en mi mesita 
del Ministerio de Estado en los tiempos 
aquellos—¡ay!—-en que yo comenzaba m i 
carrera diplomática. ¡Y ya ha llovido! 

Pues heme aquí otra vez pluma en ristre 
para narrarle a usted otra boda.—Pero, Se­
ñor—pienso—, ¿me voy a dedicar a narrar 
bodas, ¡yo! que he sido y soy soltero por 
sistema?—-El caso es que la boda de María 
Fernández de Córdova, hija del marqués de 
Zarco, con Lorenzo Piñeyro y Queralt, mar­
qués de Albolote, hijo de los marqueses de 
Bendaña, me hizo abandonar mi casita y 
trasladarme al hotel de la calle de Mendizá-
bal, en el que días antes de la boda—que 
se celebraba en el hotel—habían estado ex­

puestos el ¿rousseau y los regalos. ¡Cuántos 
recuerdos, amigo mío! A mi memoria acu­
dieron yo no sé cuántas cosas. Pero todas 
se desvanecieron como las espirales de mis 
cigarrillos al ver cruzar del brazo de su pa­
dre a la encantadora novia, seguida del no­
vio, que ofrecía el suyo a la marquesa de 
Bendaña y de la Mesa de Asta. Y decía que 
cuántos y cuántos recuerdos porque yo es­
tuve en la boda de los padres del novio 
en aquel palacio de los Santa Coloma, en la 
calle de Hortalezá, entre las de San Miguel 
y Reina, y rnás tarde en el bautizo de este 
Lorencito, que ahora se nos ha casado per­
didamente enamorado de la que ya es su 
esposa, y quiera el Todopoderoso que por 
muchos felices años. 

L a novia es—usted lo sabe bien—una l in­
da señorita y de ella puede decirse con razón 
el proverbio ese de que la cara es el espejo 
del alma. ¡Es un ángel! Y de él, aunque no 
piensa como yo, puesto que él se casa y yo 
no, hay que decir que es un buenísimo mu­
chacho, inteligente y culto, y un poco cha­
pado, en su educación, a la antigua usanza; 
quiero decir que profundamente respetuoso 
y dócil y mesurado. 

Sonó la música, querido León-Boyd, y 

E N L A C E 
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aquellos acordes nupciales pusieron curiosi­
dad en los reunidos:—Ya llegan, ya cru­
zan—decían todos—. Unicamente la mar­
quesa de Santo Domingo mostrábase impa­
ciente e intranquila porque su hermano no 
llegaba, y era uno de los testigos. Y cruzó 
la comitiva nupcial con todo su esplendor: 
la novia, del brazo del marqués de Zarco, 

Fots. Jkdali. que representaba a S. M . el Rey, que era el 
padrino, envuelta entre sus galas nupciales 
y los encajes Duquesa de su traje; el novio, 
con su uniforme de diplomático, dando el 
brazo a su madre, que representaba a la 
Reina, que era la madrina, que enmarcaba 
su cabeza entre la blonda de su negra man­
tilla, y detrás los testigos: por parte de ella, 

el duque de Gor, el conde de Torrepalma, 
el de Valmaseda, el general Laó y D. Fer­
nando Fernández de Córdova, su hermano; 
por parte de él, el conde de Santa Coloma, 
los marqueses del Salar y de Perales, el ba­
rón de Molinet y D. Rodrigo de Medina. 
Y allí, ante el altar de la capilla, alzado al 
final de los salones, que resplandecían de 
luces, recibieron los nuevos esposos la ben­
dición nupcial, que les fué dada por esa 
mano ilustre y rugosa del procapellán ma­
yor de Palacio, señor obispo de Sión. Nue­
vamente la música, que había cesado para 
que el prelado diese lectura a la conocida 
Epístola de San Pablo, comenzó a tocar, y 
entonces fué un desbordamiento de felicita­
ciones y cariños. 

—¡Que seáis muy felices! ¡Que muy dicho­
sos! ¡Que el mundo es pequeño para vos­
otros! ¡Que... 

Y como ahora no se puede hacer nada 
sin el importante concurso de la fotografía, 
acto seguido se prepararon las máquinas, y 
¡¡flomü, ¡¡flomü, fogonazo va, fogonazo vie­
ne, impresionaron unas cuantas placas y se 
retiraron los señores fotógrafos por el foro, 
dejándonos el hall humeante. Pero... no re­
neguemos del magnesio, que luego bien sa-

bemos ir a la Carrera de San Jerónimo y 
adquirir postales en las que nos encontra­
mos nosotros. 

¿Qué más quiere usted que le diga de este 
suceso aristocrático? Como no sea añadirle que 
la cola del traje de la novia era llevada poi 
un precioso hijito de los marqueses de Zarco, 
y que los novios salieron para una finca pró­
xima a Madrid, trasladándose luego a A n ­
dalucía, no sé qué decir; porque ya calcu­
lará usted—y ya usted lo vio, puesto que 
en la boda estuvo usted, como días antes 
en la exposición del irousseau y los regalos, 
que convirtieron en museo los salones—que 
el «todo Madrid» (frase consagrada por los 
cronistas de sociedad) acudió a esta cere­
monia. 

Todo el mundo lo pasó muy bien, y yo... 
encantado, amigo León-Boyd. Me quité unos 
cuantos años de encima y eso que, a decir 
verdad, no me pesan. Sólo le diré en secre-
tito, ante aquel cuadro de juventud y de 
alegría, que yo también, sugestionado por 
la música moderna... me hubiera puesto' a 
bailar. Pero como a pesa i de mis años soy 
tímido... no me atrev>. 

E L D U Q U E . . . INCÓGNITO 

Fots. Marín y 0 n i z -



P O R L A ' C R U Z ' R O J A D E A L I C A N T E 

L a Cruz R o j a , por lo que 
representa y lo que es, cuenta 
siempre con toda nuestra sim­
patía más decidida. L o hemos 
demostrado en todo instante. 
Y como quien dirige V I D A 
A R I S T O C R Á T I C A h a sido siem­
pre u n fervoroso de l a huma­
nitar ia Institución, acoge con 
el mayor cariño las notas que 
desde Al icante le envían refe­
rentes a l a R o j a Cruz de la 
Car idad y del Consuelo. 

E n Al icante se h a celebrado 
una fiesta taurina a beneficio 
de l a Cruz Roja . Descontado 
el éxitC) que toda fiesta por ]?> 
Cruz R o j a l leva consigo, sólo 
diremos que cuatro bellezas 
presidieron l a corrida y que 
los más distinguidos aficiona­
dos de l a sociedad al icantina 
oficiaron de espadas y de peo­
nes, con el mejor de los acier­
tos. Jul io de Ugarte, Máximo 

Catur la y Vicente de Ibarra 
fueron los héroes de l a tarde. 

Y no se conduela usted, 
amable y querido comunican­
te de estas notas, de que el 
sol no luciese l a tarde de la 
fiesta. E l sol sabe mucho y 
conoce su papel mejor que 
nadie. Y él sabía que no ha­
cía fa l ta en l a plaza esa tar­
de, toda vez que las presiden­
tas eran Conchita Dato, hi ja 
del ex presidente del Consejo; 
Glor ia Moltó, h i ja del gober­
nador mil i tar ; Isidra D u p u y 
de Lome, h i ja del gobernador 
c i v i l , y A m e l i a Bono, hi ja 
del alcalde de l a ciudad. 

Hubo. . . Y a lo supondréis: 
mucha mant i l la española, mu­
cha música, muchas flores y 
muchos vivas a l a Cruz Roja , 
a los que unimos el que de 
deber nos corresponde. 

Señorita Conchita Dato. 

Señorita Gloria Moltó. Señorita"Amelia Bono. Señorita Isidra Dupuy de.Lome. 



N T J B Y A S E N F E R M E R A S D E L A C R U Z R O . J A 

Otra ceremonia que siempre resulta interesante y que aumenta 
— s i ello es posible—nuestra simpatía por la mujer, se acaba de veri­
ficar en la misma capital alicantina: la imposición de brazales a las 
nuevas damas enfermeras de la Cruz Roja . 

Tuvo lugar en el Palacio Municipal y ante una concurrencia dis­
tinguidísima que presidía la señora D . a Consuelo Carbonell de Moltó, 
esposa del gobernador militar, como presidenta de la Junta de Damas. 

H e aquí ahora los nombres de las nuevas enfermeras que perte­
necen a las familias más distinguidas de Alicante. Señoras D . a Con­
suelo Alonso de Jordán, D . a Carmen Domenech de Aznar, D . a María 
J u a n Guillen y las señoritas Gloria Moltó, Carmen Pastor, Nieves 
Charques, Felisa Chápuli, María Rojas, María del Carmen Wirtz , 

Josef ina Gutiérrez y A n a Ochoa. 
También fueron aprobadas las señoritas Consuelo y Teresa Busuti l . 

P
I L A R C I T A Illana y González Hontoria , 

hija de D. Eduardo Illana y sobrina 
del ex ministro de Estado Sr. Gon­
zález Hontoria, es un encanto. Su fi­

gurita es la misma gentileza; sus ojos son 
algo así como dos luceritos... y su charla es 
de una vivacidad deliciosa. Nosotros, en 
nuestras crónicas mundanas, hemos escrito 
muchas veces: «allí estaba la encantadora 
señorita Pi larcita Illana...» Y a no lo diremos 

Srta. Pilar Illana y Conzález-Hontoria 

más. Pi larc i ta Illana ha dejo do de ser la en­
cantadora señorita de Il lana para ser la en­
cantadora señora de D. Rafael de los Casares. 

Se han casado. 
U n a tarde de esta primavera saludé a los 

novios en l a plaza de la Lealtad. 
—¿Cuándo es esa boda?—les pregunté. 
— P a r a mí siempre será tarde—repuso el 

novio vivamente. 

¡Lo creo! ¡Con una novia así! Así estaba 
de satisfecho el señor de los Casares cuando 
en el pórtico de la Concepción esperaba a su 
prometida. Llegó la novia. Su traje blanco, 
sus encajes, sus flores de azahar, su collar 
de perlas... 

—¡Pero esto no es una novia!—dijo al­
guien—. ¡Esto es una hada! 

Y la vimos cruzar entre murmullos de: 
¡qué bonita es!, y de: ¡esto es una con­
fitura! 

Como padrinos figuraron la madre del nc-
vio, señora viuda de los Casares, y el secre­
tario del Tr ibunal gubernativo del Ministe­
rio de Hacienda, padre de la desposada, fir­
mando el acta como testigos, por parte de 
ella, sus tíos el ex ministro de Estado don 
Manuel González-Hontoria, D. Enrique de 
Illana, D. Diego González-Hontoria y el se­
ñor Peyró; y por parte de él, el duque de 
Bivona—quien, por estar ausente, fué repre­
sentado por el hermano de la novia, don 
Eduardo de I l l a n a — , el marqués de Squi-
lache, el magistrado del Supremo D. Fede­
rico Enjuto y el capitán de Infantería don 
Joaquín Enjuto. 

L a numerosa concurrencia que asistió al 
acto fué después obsequiada con un lunch. 
Entre las muchas damas que allí se encon­
traban recordamos a las duquesas de M a -
queda y Santángelo; marquesas de V i l l a -
mantil la de Perales, Jura R e a l , Aguila y 

Cortina; condesas de Casa Tagle de Trassie-
rra, Bernar y Cortina; baronesas del Solar y 
de las Torres; señoras viuda de Despujol, 
viuda, del general Bermúdez Reyna, Enjuto, 
González-Hontoria, viuda de Costi, Bermú­
dez Reyna, Tercero, Tarazona, Peyró, R o l -
land, Owens y Barranco. Y entre las mu­
chachas—además de la encantadora María 
Teresa de Il lana, que vestía su primer traje 
largo—, las señoritas de Monteagudo, Hor-

Sr. D. Rafael de los Casares 

nachuelos, Monjardín, Barranco Mazorra, 
Semprún, Enjuto, Costi, Despujols, Montero 
de Espinosa, Perales, Diez, Barrera, Gonzá­
lez Conde y muchas más "que sentimos no 
recordar". 

Los recién casados señores de los Casares, 
que recibieron muchas felicitaciones, salie­
ron para Otero, finca que en la provincia 
de Segovia posee la famil ia del novio. 



E L C A S T I L L O D E C A S T R E L O S 

P O R E L C O N I) E J3 E S A N T I B Á Ñ E Z D E L R Í O 

E n el corazón del Fragoso, sobre una pequeña altura que le da 
majestad y le permite tender la fría mirada de sus ventanas por el 
dulce valle, se alza el Castillo de Cástrelos. Las líneas severas de su 
arquitectura mil i tar son una sorpresa para los ojos, en la amable 
sinfonía de los campos. L a hiedra que viste sus muros, orillando 
los vanos, dibujando las piedras de armas, apacigua sin embargo 
la dureza del contraste, y el parque geométrico delineado con mirto, 
que aprisiona grandes praderas donde crecen árboles exóticos, se 
alia en sus confines con la parra, y con el maizal, y con los pinares 
que trepan por el monte. De la Galicia secular, de la lírica Gal ic ia 
nada queda dentro del dominio de Cástrelos sino las dos torres 
cuadradas, evocadoras de varias generaciones de guerreros, de mís­
ticos y de poetas enamorados del imposible... 

Hace pocos meses aún la mañana aldeana y melancólica vio salir 
del castillo la fúnebre comitiva del último poseedor de Cástrelos, 
que todavía l levaba sangre de los fundadores. Pertenecían las tie­
rras a la familia del marqués de Mos y de Valladares, sin interrup­
ción de dominio, desde el siglo X I I I . Se llamaba entonces a la casa 
el palacio ele Lavandeyra, por pertenecer y ser el solar de estos 
Lavandeyra, viejos terratenientes del valle del Fragoso. Estaban 
emparentados con la Casa de Sotomayor, la más antigua de las 
nueve principales de Galicia—según dice Vasco de Aponte—, y por 
cuestión de censos, que los Sotomayor debían y se negaron repeti­
das veces a pagar, hubo entre ambas familias frecuentes contiendas 
a mano armada. 

A fines del siglo x v Benita Núñez, heredera de la Casa de L a ­
vandeyra, casó con J u a n Tavares de Tavora, capitán de caballos 
de buena casa portuguesa, y ambos constituyeron el mayorazgo de 
Cástrelos. Más de dos siglos continúa la casa en poder de los Tava­
res, cuyas armas se ven en la fachada del actual castillo: cinco es­
trellas y una cabeza de caballo. 

E n el siglo x v n los portugueses, que habían invadido Galicia, 

pusieron sitio a l a casa fuerte de Cástrelos, defendida por su dueño, 
Benito de Tavares, Contador del Rey. Fué quemado el palacio y 
destruido, y cuando se procedió a su reedificación, Benito de Tava­
res lo trasladó a u n sitio más alto y puso sobre la puerta el escudo 
de sus armas—Tavares, Quirós, Mendoza—y la siguiente inscrip­
ción, que aún puede leerse: «Mandóla mudar de su lugar antiguo 
a este Don Benito de Tavares para mayor conveniencia. MDCLXX.» 
L a obra, sin embargo, quedó sin terminar y el resto lo llevó a cabo 
a mediados del siglo x i x el marqués de Valladares Don Xavier, 
quien puso en l a torre de Levante sus armas: Tavares, Ozores, So-
tomayor y Mendoza. 

L a historia de Galicia en el siglo x v i , tan pródiga en hechos 
asombrosos, dejó sin duda escritas varias de sus páginas en el anti­
guo solar de Lavandeyra. Fueron los días azarosos y terribles de la 
Hermandad. Ardían las fortalezas y los campos, y sobre el resplan­
dor de los incendios se destacaban figuras tan magníficas como las 
del conde de Camina y las de sus enemigos Gregorio de Valladares 
y Tristán de Montenegro. Ambos, muertos por Pedro Madruga, 
están entroncados con el linaje de los señores de Cástrelos, y fué 
la nieta de un Montenegro, casada en el siglo x v m con el hijo de 
Antonio de Tavares, l a que contrajo matrimonio con su primo el 
marqués D o n Xavier , bisabuelo del último marqués de Mos. 

Fernando Quiñones de León y Elduayen, muerto en l a flor de 
su vida, tenía el hondo amor de aquel bello rincón de sus amores. 
Había ido a buscar a Irlanda, a un país celta que tanto recuerda 
Galicia, a la compañera de sus días, y era feliz, labrando siempre, 
con una constancia ininterrumpida, en l a transformación del casti­
llo. Pero ha habido en esta obra tan fundamental de Cástrelos una 
desnaturalización premeditada. L a educación del marqués de Mos 
fué principalmente inglesa, y por otra parte el amor había de influir 
decisivamente en sus proyectos. 

Mariana de Montenach Beresford White, bella y artista, y que 



ha heredado de sus ascendientes u n a ejecutoria de belleza y de 

arte—es tercera nieta de l a célebre Bárbara Montgomery, una de las 

tres maravillosas hermanas que Reynolds pintó en «The Graces»—, 

no podía resignarse a l abandonar su patr ia a no tener en Gal ic ia 

una ficción de lo que l a había rodeado hasta entonces. Y así el hall 

con su bien desenvuelta escalera, los salones y los cuartos todos 

se fueron poblando de muebles ingleses y adquiriendo ese sello se­

vero que da la mezcla de las tallas renacentistas con las modernas 

invenciones rectilíneas, que hacen l a v i d a íntima más fácil y aco­

gedora. 

Así se v a en Cástrelos de sorpresa en sorpresa. D e l a dulzura del 
valle del Fragoso parece desprenderse el rudo aparejo del castillo. 
De éste no se esperan los' silenciosos y tibios interiores, donde cua­
dros de geniales visionarios ponen una nota española, t a l vez l a 
única de la morada. S i salimos a l parque, nos emocionará su rigi­
dez en medio de esta sensual vegetación gallega, pero siempre Cás­
trelos nos dejará u n recuerdo imborrable. Y a l alejarnos de él por 
un claro entre los pinos diremos adiós a estas piedras históricas, 
que y a no tienen más que una razón de estar en pie: l a de servir 
de espléndido asilo a una irlandesa enlutada que es Grande de España. 



L O S P R O D U C T O S 

FLORES DE TALAVERA 
c o m u n i c a n á q u i e n l o s u s a 

u n s e l l o d e d i s t i n c i ó n y a r i s t o c r a c i a . 

P E R F U M E R I A G A L M A D R I D 
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^ l j í E L T R A N S C U R S O D E L O S A Ñ O S 

QU I É N al visitar el Museo del Louvre 
o el Palacio de Versailles no ha ad­

mirado los famosos muebles de Rie-

5 e n e r y de Gouthiéres, cuyos adornos en 

bronce cincelado, de ejecución tan perfecta 
y de trabajo tan artístico, valieron a sus au­

tores una reputación universal? 

Recuerdo, hará unos quince años, un rico 

anticuario de París adquirió en Ita l ia la cé­

lebre cómoda de María Antonieta , firmada 

por uno de estos dos artistas; si mi memoria 

apareciendo las cortinas, los tapices, las col­
gaduras, los muebles esculpidos, porque en 
sus adornos quedaban aprisionados los mi­
crobios. 

Por eso sin duda vino la boga de los mue­
bles ingleses, confortables y sanos por su 
sencillez. 

Principalmente las camas de bronce fue­
ron recomendadas como las más higiénicas. 
H a y que confesar que estos muebles, por 
muy prácticos que sean, no acababan nunca 

extranjero para estudiar en las más impor­
tantes fábricas; lo que le permitió a su re­
greso crear muebles de una ejecución perfec-
tísima y bien en nuestros gustos. 

De sus talleres de la calle de la Cabeza 
salieron obras de arte, como lo demostró l a 
admirable alcoba que nos presentó en la 
Exposición de la Moda, y que le valieron 
los. más entusiastas elogios de cuantos la vie­
ron. L a cama, las dos mesillas de noche, el 
tocador, el armario, que sus numerosos en-

me es fiel, diré que llevaba la de Riesener. 
Tan pronto los collectionneurs se enteraron 
del hecho, fueron a solicitar al anticuario 
se la vendiese. E l primero en acudir fué el 
barón de R., ofreciendo por el codiciado 
mueble la friolera de 600.000 francos; luego 
vino el conde B. de C , casado con una mul-
timillonaria americana, cuyos dólares le per­
mitieron ofrecer l a suma de un millón de 
francos nada menos para tener el honor en­
vidiable de adueñarse de l a cómoda de la 
pobre reina. 

¡Dichosos los que poseen un bronce de 
aquellos maestros! 

Pasaron los años sin que florezca la era 
feliz para los artistas del cincel. Con los pro­
gresos de la ciencia los sabios doctores nos 
obligaron a transformar insensiblemente to­
das las habitaciones de nuestros hogares en 
verdaderas salas de sanatorio: fueron des­

de gustarnos. E l arte mobiliario había hecho 

tantos progresos, estábamos ya tan acostum­

brados al lujo en sus menores detalles, que 

aquellos muebles rígidos, fríos, sin estilo, 

tenían que sufrir una honda transformación 

para agradarnos. 

E n Francia, en Ital ia , en Bélgica artistas 

ignorados, pero de gran talento, estudiaron, 

sin echar en olvido los consejos de la higiene, 

la manera de dar alguna expresión artística 

e interesante a los monótonos muebles de 

bronce. 

E n España, merced a la iniciat iva de don 

Nicasio García, vimos aparecer en nuestros 

homes camas y algunos muebles hechos to­

dos en bronce. Pero fué principalmente su 

hijo y actual sucesor quien dio más impulso 

a estos trabajos, pues dándose cuenta que 

en nuestro país no existían talleres bastante 

bien montados para ejecutarlos, marchó al 

cargos le impidieron terminar para enton­
ces, con sus guirnaldas de flores cinceladas 
con extraordinaria delicadeza, prueban elo­
cuentemente que el Sr. García ha llegado a 
un arte y una habil idad insuperables. 

Nuestros Reyes, interesándose siempre por 
los artistas nacionales, le confiaron el en­
cargo de todas las camas del palacio de" la 
Magdalena y de las de L a Granja. L a cuna 
en que durmió el heredero al Trono es obra 
también de D . Rafael García. 

Imagino con qué emocionante respeto ha­
brá sido entregada esta camita en la cual 
el Infante de España abrigó sus primeros 
sueños de esperanza y de grandeza... 

F E M I N A . 



E N casa de los señores de Cejue la se h a cele-
b r a d o u n a f iesta de niños. L o s señores de 

C e j u e l a q u i e r e n m u c h o a los niños. E s t o a u m e n t a 
n u e s t r a s i m p a t í a p a r a c o n los señores de Cejuela . 
Y en sus salones se r e u n i e r o n m u c h a s l i n d a s c r i a ­
t u r a s pres id idas p o r l a l i n d a M e r c e d i t a s Cejuela 
que h i z o los honores c o n l a m i s m a cortesía que 
sus padres . Se r e p a r t i e r o n juguetes a granel . Y 
entre los niños r e u n i d o s f i g u r a b a n los de los m a r ­
queses de A m b o a g e , B ó v e d a de L i m i a , F a u r a , 
L y o n , U g e n a y Valde ig les ias ; los de los condes de 
B a y n o a , R e a l - A p r e c i o y condesa v i u d a de E g a -
ña; los de los señores de A n d r é s G a y ó n , A r a -
naz , D e l Río , D í a z M e r r y , E s q u e r , G o b a r t t , H u r ­
t a d o , L e ó n y Cienfuegos, L i n a r e s R i v a s , Masfarré, 
M e d i n a , N a z a r i o , O y a r z á b a l , Pérez G r a n d e , P e -
láez, R o m e o , S a n d f o r d , S e r r a y C a s a l . 

EN P a l a c i o h a r e c i b i d o las aguas b a u t i s m a l e s 
l a h i j a recién n a d i d a de los marqueses de B o n ­

d a d . Y a conocemos l a c o s t u m b r e o tradición: 
que el p r i m e r h i j o que nace de u n a d a m a de l a 
R e i n a , a p a r t i r de l a concesión a l a m a d r e de l 
lazó rojo , es a p a d r i n a d a p o r SS. M M . 

Verif icóse el acto en l a C á m a r a regia , d o n d e 
se congregaron, c o n el clero y los R e y e s e Infantes , 
m u c h a s d i s t i n g u i d a s personas i n v i t a d a s . 

L a recién n a c i d a fué l l e v a d a a P a l a c i o , en b r a -
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zos de su nurse, en u n coche «de París» de m e d i a 
gala. L a a c o m p a ñ a b a n su p a d r e el marqués de 
B o n d a d R e a l y l a h e r m a n a de éste señorita J u a n a 
B e r t r á n de L i s . 

A l l legar a P a l a c i o , dirigiéronse a l a antecámara , 
donde a g u a r d a r o n l a l l e g a d a d e l clero p a l a t i n o 
que, con el obispo de Sión, se tras ladó procesio-
n a l m e n t e desde l a c a p i l l a a l a c á m a r a . E n ésta 
se h a b í a n colocado: en el c e n t r o , l a p i l a d e l t e m p l o 
p a l a t i n o y , d a n d o frente a los balcones que d a n 
sobre l a P l a z a de A r m a s , u n p e q u e ñ o a l tar . 

E s t a n d o y a todos en l a c á m a r a , l l e g a r o n los 
R e y e s D o n A l f o n s o y D o ñ a V i c t o r i a , l a R e i n a 
D o ñ a C r i s t i n a , l as I n f a n t a s D o ñ a Isabe l y D o ñ a 
L u i s a , l a D u q u e s a de T a l a v e r a y los Infantes 
D o n F e r n a n d o y D o n Car los . C o n ellos l l egaron 
el Pr íncipe de A s t u r i a s y los I n f a n t i t o s . 

Adminis t ró el s a c r a m e n t o el obispo de Sión, 
q u i e n i m p u s o a l a niña los n o m b r e s de V i c t o r i a 
E u g e n i a , Teresa , I ldefonsa, C a r a l a m p i a y J u l i a n a . 
L a R e i n a t u v o en brazos , d u r a n t e t o d o el t i e m p o , 
a l a recién n a c i d a . 

T e r m i n a d o el acto , Sus Majestades y A l t e z a s 
f e l i c i t a r o n car iñosamente a l marqués de B o n d a d 
R e a l . 

¥ A señora doña María V á z q u e z de Z a f r a , V i u d a 
de Sánchez T i r a d o , h a p e d i d o p a r a su h i j o 

D . P e d r o , o f i c i a l de Húsares de P a v í a , l a m a n o 
de l a e n c a n t a d o r a m a r q u e s i t a de L u q u e , n i e t a 
de l a m a r q u e s a v i u d a de este t í tu lo . 

E n t r e los n o v i o s se h a n c r u z a d o l i n d o s presentes: 
e l la a él, u n a s o r t i j a de p l a t i n o c o n u n zaf iro y 

d o s b r i l l a n t e s ; él a s u p r o m e t i d a , u n a pulsera d e 

perlas y b r i l l a n t e s . L a b o d a t e n d r á l u g a r en M a y 0 . 

EN C a r t a g e n a h a s ido p e d i d a l a m a n o de l a en­
c a n t a d o r a señorita M a r g a r a de B a r r e d a y 

Gonzá lez de G e l a b e r t , h i j a d e l c o n t r a l m i r a n t e d. e 

l a A r m a d a D . F r a n c i s c o , p a r a el d i s t i n g u i d o jo­
v e n D . M a r i a n o P a s c u a l de R i q u e l m e y B o h i g a s 

L a b o d a t e n d r á l u g a r en e l mes de F e b r e r o . 

EN el p r ó x i m o mes de M a r z o tendrá lugar 
enlace de l a b e l l a señorita L u z González del 

V a l l e y C a n t e r o , h i j a d e l a r q u i t e c t o D . Beni to 
c o n el i l u s t r a d o j o v e n D . Car los M e r i n o y Sagasta' 
h i j o de los condes de Sagasta. 

TA M B I É N h a s ido p e d i d a p a r a e l marqués de 
C i n t a d i l l a , h i j o de los de Senmenat , l a mano 

de l a d u q u e s i t a de Santángelo , h i j a del d u q u e de 
M a q u e d a , n i e t a de los de Sessa, condes de A l t a m i r a . 

N A D A h a y q u e nos guste t a n t o c o m o las flores: 
rosas, c laveles, cr isantemos, j a z m i n e s .viole­

tas, l i r i o s . . . ¿Dónde adquir irá José A b a j o (Monte­
r a , 40) esas flores t a n bel las que luego vende a l 
públ ico? 

MU C H A S señoras d e b e n l a e x q u i s i t a genti leza 
de su cuerpo a los corsés de l a C a s a Isabel, 

Alca lá , 33. 

SE h a n i n a u g u r a d o en E s l a v a las anunciadas 
funciones a miércoles p o r l a tarde . C o m o es 

sabido , estas funciones responden a u n abono 
benéfico c u y o s p r o d u c t o s se d e s t i n a n a l a funda­
ción de u n asi lo p a r a niños pobres, de c u y o A s i l o 
se encargarán las H e r m a n a s de S a n José de l a 

£c//'s V m a r d e f f 

ZZLzuíejos <2> Ulosaicos 

Pavimentos 

Cuartos de baño 

¿Ztparafos sanitarios 

exposición: 

flkaíá, n.° 12. * ffladrid 

M o n t a ñ a . C o m o se vé, las señoras de Sociedad—-
c o n t r a lo que cree a l g u n a gente o c o n t r a lo que dice 
que cree, que no es lo m i s m o — s e o c u p a n de algo 
más que de b a i l a r y de j u g a r a l bridge. Se ocupan 
de hacer m u c h a s caridades, merced a las cuales 
c o m e n y v i s t e n m u c h o s y muchos que luego renie­
g a n de lo que, a sabiendas, d e b i e r a n respetar. 

P e r o y a nos o cuparemo s de esto en o t r a ocasión. 
Que p o r h o y sólo quer íamos dec ir que este abono 
benéfico h a s ido u n é x i t o y q u e todos debemos a y u ­
d a r a sus m a y o r e s r e n d i m i e n t o s . 

Y a l o saben nuestras lectoras y lectores: los 
miércoles p o r l a t a r d e h a y que i r a E s l a v a : e l pro­
d u c t o d e l a b o n o es p a r a l a fundación de u n A s i l o 
p a r a niños pobres. Y a los niños h a y que cuidarlos , 
p o r los niños h a y que interesarse, p o r q u e pobres 
o r icos , son el p o r v e n i r . 

W ° l o p o d e m o s remediar . Sent imos d e b i l i d a d 
p o r los dulces de «La Duquesita», F e r n a n d o 

V I , 2. S o n exquis i tos . 
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lectores! C o n f e s a m o s que no s a b e m o s 
¡ Y * a?empezar este p u ñ a d o de renglones q u e , 

por d o n ^ r e t u m b a s de seres q u e r i d o s , q u e r e m o s 
como soo afectos d e s a p a r e c i d o s p a r a s i e m -
o í r e c e r a nuestr 

pre. ¿ e r n 0 s ser m u y extensos . T e n e m o s j u s t o 
j ío p ° e j t i e m p o . N o p o d e m o s , pues, s i n o 

e l espacio y ^ e c j r l e g a t o d a s las f a m i l i a s q u e su-
lirnitarnos 

fren: h o m b r e s de c o r a z ó n nos u n i m o s a l d c -
• ^ C o f f l " ¿ e todos ustedes. Q u i s i é r a m o s conso­

ló* l e g l
a u i s i é r a m o s m i t i g a r su p e n a , segar su l l a n -

jarlos, q ^ podemos, nó. Sólo p o d e m o s a c o m p a -

t o . ? e r ° n g u g ¿ u e l o s de padres , de esposos, de 
ñ a j l ! S de hermanos . . . 
m J + lectores, pensar en los q u e nos h a n a b a n -

A s ^ S ¿ e s d e que n u e s t r o s e g u n d o n ú m e r o en-
d 0

/
n a d O

n i á q u i n a el 18 de N o v i e m b r e h a s t a h o y en 
tro en ^ m o g e s t a s l íneas. Se e n t r i s t e c e el á n i m o , 
Qne e x£ a n u e s t r o corazón, h a y c i e r t o d a s a l i e n t o 
S C n u e s t r o espíritu. Y p e n s a m o s : ¡ P a r a q u é v i -
6 1 1 1 Y a casi tenemos m á s afectos en el o t r o m u n d o 

^ o s ^ c u m p l i d o c o m o buenos . T r a s las c a r r o z a s 
, r e s hemos seguido n o s o t r o s h a s t a los c e m e n -

• v en nuestros l a b i o s h e m o s p u e s t o u n a o r a -
t C ó n emocionados. ¡Por q u é , Señor, nos h a r á su­
frí tanto este p o b r e c o r a z ó n q u e tenemos! M a s 

cómo no emocionarse a n t e el golpe r u d o d e p a r a ­
do por el Dest ino a los d u q u e s del I n f a n t a d o , arre­
batándoles s ú b i t a m e n t e a su h i j a Sofía de A r t e a -
cra en la edad d o r a d a de los q u i n c e años? ¿ C ó m o 
no'emocionarse ante el d o l o r de los d u q u e s de Lé-
cera que ven m o r i r después de s u f r i r c o m o u n a 
santa a su h i j a A g u s t i n a de S i l v a y M i t j a n s ? ¿ C ó m o 
no l lorar ante l a m u e r t e de María L u i s a de E c h e a n -
día y de María d e l P a t r o c i n i o R a m í r e z de H a r o , 
hija ésta últ ima de los condes de B o r n o s y aquél la 
de los señores de E c h e a n d í a ? ¿ C ó m o no estreme­
cerse ante el d o l o r a g u d o de los m a r q u e s e s de T o r ­
neros que en seis días v e n v a c í a s las c u n a s de sus 
hijos porque los dos h a n v o l a d o o b e d e c i e n d o 
mandato de los ángeles? 

B a j a r o n los ángeles 
T a n l i n d o s los v i e r o n 

Que prestándoles a los dos sus alas 
Con ellos v o l a r o n a l C i e l o . 

Y los pobres p a d r e s 
A q u í se q u e d a r o n 
A l pie de las c u n a s 
l l o r a n d o . . . l l o r a n d o . . . 

María Josefa de B e r t o d a n o y A v i a l de A l e -
sanco h a m u e r t o t a m b i é n . . . 

Cuando más derecho t e n í a a l a v i d a , c u a n d o 
era más d ichosa , es dec ir , c u a n d o se c o n s i d e r a b a 
feliz; l a condesa de S a n C l e m e n t e , a los d i e c i n u e v e 
años de edad y a los c i n c o meses de c a s a d a ; l a m a r ­
quesa v i u d a de H o y o s , l a c o n d e s a de R o d e z n o , 
María L u i s a G a r r a l d a y C a l d e r ó n de D e F e d e r i c o , 
la marquesa v i u d a de E n c i n a r e s , l a m a r q u e s a de 
M i r a n d a , l a señora de V a n - V a u m b e r g h e n , l a se­
ñora D o ñ a María T e r e s a C i u d a d A u r i o l e s , h e r m a ­
na del Pres idente d e l S u p r e m o ; l a señora v i u d a de 
T h i e b a n t , l a v i u d a de U r q u i j o , d o ñ a M ó n i c a V i -
tórica; doña E u g e n i a S á n c h e z - S e i j a s d e l D u q u e , 
la marquesa de V i l l a r r e a l de A l a v a , d o ñ a E m i l i a 
Granados, v i u d a de Cañas; las señoras v i u d a s de 
Coghen, de C a s t i l l e j o y de R e y n o s o ; l a m a r q u e s a 
v i u d a d e l R i s c a l , l a m a r q u e s a de R e v i l l a de l a 
Cañada.. . 

E l general S a r t h o u , c o n d e de M e d i n a y T o r r e s ; 
jos condes de S a n F é l i x , A l b a de Y e l t e s y C o r z a n a ; 
l 0® m a r q u e s e s de N a v a m o r c u e n d e , V a d i l l o , M o n -
talbo y v i u d o de V a l m a r ; D . F e d e r i c o R o j a s , d o n 
^antiago R i e s t r a , h i j o de los m a r q u e s e s de. este 
t i tu lo ; D . Car los N a v a s c u é s y de l a S o t a ; D . F e r -
nando C a l a t r a v e ñ o , D . V í c t o r P e l l i z a e u s , D . José 
t i l d e s F a u l i , D . T i b u r c i o R o d r í g u e z S a n t a María , 
nermano d e l S u b d i r e c t o r de A B C, D . A l f o n s o ; 

. M a n u e l de T a r a m o n a , los p i n t o r e s L laneces . y 
Martínez Abades . . . 

adm t a m b i é n l a m a d r e de esa a r t i s t a a d m i r a b l e y 
fes* • a q u i e n e l Públ ico a r i s t o c r á t i c o a p l a u d e , 

r e ] a y quiere t a n t o : l a m a d r e de P a s t o r a I m -
^ . " \ q u e fué t a m b i é n u n a g r a n a r t i s t a . 
d i U m i P é s a m e - S e f l ó r - c u á n t o pésame! Y a lo 
nprH;!f P n n c i p i o : a s u s t a r e c o r d a r los afectos 
Perdidos en unos c u a n t o s d í a s . 

d u e r m e n el sueño eterno de la paz . 

M1 k A M A R . 

L A V I L L A D E P A R I S 

CALLE DE ATOCHA, 67 

Vestidos 

Abrigos 

Blusas 

Esta Casa, la más importante de 
España, recibe de París todas las 
semanas nuevos modelos uST ̂ Sf 

E n esta C a s a se exponen siempre 

en sus instalaciones del piso en­

tresuelo las últimas creacio­

nes para decoración de h a ­

bitaciones y las más altas 

novedades en tapicerías. 

M o d e l o s originales 

y extranjeros en 

C O R T I N A J E S A R T I S T I C O S , 

A L M O H A D O N E S F L A F O N I E R S , 

etc., etc. 

Vista parcial de una de las habitaciones de la 
exposición. 

Veletería :: tflpvedades 

Qéneros de Vunio 

Venta y exposición: 

Carretas, 6 



C a s a C A M P O S C A L L E DE NICOLAS 
MARIA R I V E R O , 11 

U n rincón de la espléndida s a l a de c o n c i e r t o s . 

V E N T A E X C L U S I V A D E L I N C O M P A R A B L E 
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